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Ciclo A 

Quinto Domingo de Cuaresma 

Leccionario # 34 

1ª Lectura: Ezequiel 37: 12-14 
 Ezequiel habla las palabras de esperanza y 
restauración de Dios para el pueblo de Israel. El pacto de 
Dios con la nación de Israel es que tendrán vida de nuevo. 
Ezequiel está hablando a un pueblo que ha perdido la 
esperanza debido a las terribles circunstancias que se han 
producido durante su cautiverio. El Señor siempre se 
mantiene fiel a su promesa, aunque la nación de Israel ha 
fracasado constantemente en la defensa de su parte del 
pacto. La fidelidad de Dios al pacto hecho con la 
humanidad siempre será consistente a lo largo de la historia 
del amor de Dios por la humanidad. 
 
2ª Lectura: Romanos 8: 8-11 
 San Pablo habla del hecho de que Dios siempre dará 
vida a aquellos que son fieles. Esta es una declaración 
crítica y crucial para que la Iglesia Cristiana en Roma 
escuche porque están en medio del sufrimiento, la 
persecución y la amenaza de la muerte física por su fe en 
Jesucristo. San Pablo recuerda y reafirma a la comunidad 
cristiana que son seres espirituales que tienen una 
experiencia humana y que la muerte física no puede influir 
en la vida eterna dada el espíritu a través del poder de 
Jesucristo resucitado de entre los muertos. A los romanos 
se les recuerda que su fidelidad al pacto hecho con Dios 
sellado con la sangre de Cristo perdurará. Es precisamente 
a través de este pacto que nos convertimos y 
permanecemos para siempre en una morada que es, un 
templo del Espíritu Santo. 
 
Evangelio: Juan 11: 1-45 
    La acción de Jesús levantando a Lázaro de la 
muerte es otra señal más del pacto de la promesa de vida 
de Dios. En todo lo que Jesús hace, vemos la gloria de Dios. 
En la resurrección de Lázaro, tenemos la manifestación 
más espectacular de la gloria de Dios a través de Jesucristo. 
Este signo o milagro es el telón de fondo de las autoridades 
religiosas que buscan provocar la muerte de Jesús. Este es 
el último catalizador que inicia la pasión, la muerte y la 
resurrección de Jesús, que es el sello y el cumplimiento del 
pacto que Dios ha hecho en su amor por la humanidad. 

  

Pacto/Promesa 
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¡No, David! 
 El título del libro indica que el personaje, el 
joven David, está escuchando las palabras: ¡No, 
David! muy a menudo como consecuencia de su 
participación en actividades que se supone que no 
debe estar haciendo. La historia narra una letanía 
de la malicia con la que David se involucra a sí 
mismo. El joven se ocupa de una acción 
ingobernable a la siguiente: colorea y dibuja en las 
paredes, rastrea el barro en la casa, salta arriba y 
abajo en la cama, solo por nombrar algunas de sus 
infracciones. Mientras tanto, en el fondo se 
escuchan las muchas frases intemporales de la 
infancia, como volver aquí, estar calladas, no en la 
casa, y más vigorosamente ¡No, David! A lo largo 
de las travesuras del joven David uno escucha las 
correcciones de un padre que lo ama y desea darle 
instrucciones. La historia concluye con el padre 
que ha corregido a David abrazándolo y diciendo 
que te amo. Verdaderamente una historia 
apropiada para la edad sobre cómo la enseñanza del 
pacto de amor de Dios se refleja de la mejor 
manera posible por el amor de un padre, un amor 
que también abarca y corrige. 
 
Actividad 
 Paso uno: Pregúnteles a los niños de la 
clase si pueden relacionarse con la experiencia de 
David de que le digan algunos de los comentarios 
enviados a David a lo largo de la historia. 
Dígales a los alumnos que van a hacer un gran libro 
sobre algo que hicieron o algo que saben que 
obtendría una respuesta de No de un padre. 
Pregúntales si, incluso después de que les dijeran 
No, sabían que su mamá o papá los amaban. 

Paso dos: Proporcione a cada alumno una 
hoja grande de papel y materiales de dibujo. Ayude 
a los alumnos a trazar una línea en la parte superior 
e inferior del papel para permitir que el texto se 
escriba en esas secciones, mientras que la sección 
central del papel se usará para el dibujo. 

Paso tres: Después de que los dibujos estén 
completos y el libro esté ensamblado, úselo como 
una oportunidad para hablarles a los niños sobre el 
amor que Dios tiene por nosotros, incluso en medio 
de nuestros fracasos o pecados. Haga hincapié en 
que el amor que Dios tiene por nosotros nos ayuda 
a darnos cuenta y queremos ser tan buenos como 
podamos. 
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La última revelación del pacto 
amoroso de Dios con la 

humanidad está en la persona 
de Jesucristo y todo lo que 

Jesucristo ha hecho por 
nosotros. 
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¿Que puedes hacer hoy?    
 Un pacto es casi lo mismo que una 
promesa. Cuando hacemos una promesa con 
alguien, nos comprometemos a cumplir esa 
promesa. A menudo, las promesas formales se 
escriben en contratos que revelan las expectativas de 
cada persona que participa en el contrato. Si usted es 
responsable de una tarea o deber en particular, 
solicite a sus padres que lo ayuden a redactar un 
contrato para que pueda recordarle su 
responsabilidad y ayudarle a permanecer fiel a lo que 
está escrito en el contrato. 
 

 

Mira Siente Conoce Actúa 

   Piense en lo que sucede cuando se rompen las 
promesas o los contratos. ¿Cómo te sientes? Muchas 
veces hay instancias en nuestras vidas y en el mundo 
en que los contratos o las promesas no se cumplen. 
Cuando esto ocurre, hay muchas cosas que pueden 
resultar: sentimientos heridos, desilusión, 
sentimientos negativos, tristeza o enojo, todo lo cual 
puede causar una interrupción en tener una vida 
pacífica. 

¿Puedes recordar cómo te sentiste cuando 
fallaste en cumplir una promesa? ¿Qué tal si alguien 
no cumplió la promesa que le hicieron? ¿Qué 
sentiste? Una vez que haya recordado estos 
sentimientos, comprométase consigo mismo y 
solicite la ayuda de Dios para ser fiel a la honestidad 
y cumplir su palabra. 

Un pacto es un acuerdo 
entre Dios y su pueblo 
que se une entre sí y la 
fuerza vinculante en 

este pacto es EL 
AMOR. 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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  En el libro ¡No, David! tenemos la 
oportunidad de ver que el amor de Dios implica 
corregirnos en medio de cualquiera de nuestros 
errores. El padre en la historia claramente desea 
mostrarle amor a David al guiarlo. Incluso en medio 
de la desobediencia de David, el padre todavía lo 
ama. Es crucial que un niño, y un adulto para el caso, 
aprenda y sepa que Dios puede no estar 
especialmente enamorado de algunas de las 
acciones, palabras y pensamientos con los que nos 
involucramos, pero que finalmente Dios nos ama. Es 
crucial que haya una distinción entre las acciones 
injustas que no son amables, mientras que la persona 
siempre es amada por Dios. 
 
 
 
 
 
Ora para que le des gracias a 
Dios por esforzarte por ser fiel al 
pacto de amor hecho entre ti y 
Dios. Ora también para que Dios 
te fortalezca para que seas una de 
las imágenes más claras de Dios 
en el mundo. 
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